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¡De La IMPRENTA nos ruegan la trascripcion de 
«estos párrafos: 


TRAIDORES AL GREMIO : 


Declarados en la Asamblea Tipográfica del?3 de Agosto 
«por su conducta en la imprenta de El Imparcial: > 


José Tomas Diaz Moscoso .. 
José Mercedes Diaz Alvarez 
D. Maurin' - z 
Luis A. Fernandez 
Gumecindo Aravena 

Víctor Guerrero 

Eudoro Cueto 

Juan de Dios Aravena 
Baldomero Roa M. 
Humberto Palma 1 

Emil o Salazar, 


que despues de haber firmado la protesta exijida por 
el Gremio, ha desmentido públicamente su firma. * 


EL DirrcroRio. 


Ojalá que todo gremio siguiese este ejemplo, en 
lanzar a luz pública los nombres de sus traidores. 
-Por nuestra parte aconsejamos a los trabajadores 
que «e alejen de est.s réprobos de la sociedad, 
porque podrian venderlos un dia! . 


La cuestion social i el pueblo 


Quieras o no, i a despecho de la Autoridad, de 
la prensa servil i de la récua de timoratos, la cues- 
tion social, en su carácter revolucionario, preo- 
enpa ya la mente del pueblo productor. A pesar de 
-ser un p.eblo fanático, i fatalista—para mayor 
desgracia — por un espirita de imitacion, al ente— 
rarse por el cable de las conmociones que ajitan a 
los pu-blos europeos, trata de saber el por qué de 
aquellos movimientos i les remeda ya, haciendo 
escaramuzas; esaramuzas que le han valido triun- 
fos, i que ba sellado con su sangre! 

Es un pueblo niño todavía, Su precosidad re 
volucionaria es asaltada por infantiles temores, 
pero su curiosidad le aguijonea incesante. Aplica 
el dedo sobre una tuberosidad de podre desu cuerpo 
social; podria hacerle estallar, pero no se atreve i 
retira, tímido, la presion. Qrisiera curar sus males 
pero no sabe cómo hacerlo. Hai que enseñarle. Esto 
es lo que desea conocer. 

En vano la prensa burguesa declama en contra 
de los propagandistas, los difama, los llena de ca- 
Jumn as, los tilda de perturbadores del órden i de 
incitadores al crímen, el pueblo ávido de luz, el 
creas que se despierta, ése, rodea las tribnnas de los 

nchadores, ¡ les escucha i les aplaude. Por primera 
vez oye voces sinceras que brotan de los labios de 
los mismos hijos del pueblo, esplotados, víic“imas 
como ellos del crímen social qne se consuma! Por 
vez primera oye que le hablan del derecho a la 
vidal Arrebata el periódico que le llama hermano, 
recoje i guarda el libro i el folleto que le declara 
libre i le titula s.»t.erano de sí mismo! é 

Harto de prome-as de las clases dirijentes, jamas 
cumplidas, i vacío de necesidades sacias, Se Va, par: 


latinamente, tornando escéptico; va defconfiando 
de todo sl : 


ya. 


Severas lecciones conducen al estudio al hijo 
del pueblo. ñ á . 
Desde su niñez le idiotizan con la ignorancia, 
i luego, por tod» instruccion e ilustracion, le ma- 
sacran su cerebro con enseñanzas funestas, creen- 
cias absurdas, cuyos mitos le conduce” al sacrificio 
en pro de la manada de bribones que le han escla- 
i . Demasiado le han hablado de sumision i 
de obediencia, pero el ve ya que mientras mas su- 
miso mas se envilece ¡ se sients mas estlavo. 
Una Constitucion le confiere, para que la ironía 
sea mas amarga, el derecho da elejirse amos, en 
quienes cifra su bienestar, i quienes hacen de él nn 
instrumento de produccion únicamente i le desti- 


"nan a labrar la felicidad de los holgazanes. 


El pueblo ve por otra parte que el sentimiento 

rio que le encarnan no es mas que para lanzarle 
lalucha fatricida de pueblos hermanos; ve que el 
botin de guerra ob-enido a costa de tanta sangre 
inocente es repartido entre los principales jefes 
asesinos, i en cambio, a él, le arrojan al olvido, a 
la miseria i al hambre! 

Por esto, presionado Le tanta iniquidad que le 
ahoga, se va despertando e inclinin: se al estu. 
dio, i si es que a veces se conduce tan sumiso, es 

rque no tiene tanta conciencia de liberiau. Una 
decia de años de nuestra propaganda i lucha no 
bastan para desgarrar tant» fanatismo i deshac r 
tanto prejuicio, embuidos hace tres siglos por la 


Por eso el pueblo no obra como debiera, pero nos 
lee i nos escucha. 

Mas nosotros tenemos la certidumbre de que 
nuestras ideas, que se encarnan, florecerán un dia. 
Sabemos que nuestras teorías el pueblo mas tarde 
las traducirá en hechos. Somos los Balaanes que 
no podemos decir sino lo que debemos decir, i somos 
las manos invisibles que escribimos so! re la frente 
de la sociedad corrompida el Mane, Thecel, Phares. 


A — És 


Al defensor de la burguesia 
EL fraile José T. Diaz Moscoso 


Desde que supe que era un esplotado jamas he 
encontrado motiva alguno suficiente para que los 
esplutados se malquisten entre sí; al contrar:o, he 
juzgado que la igualdad de condiciones debe ser 
un vínculo que ha, de unir nuestros afectos mas 
intensamente, profundizar mas el sentimiento de'a 
solidaridad i pegar el fuego griego inestinguible a 
nuestras conmnes aspiraciones de redencion pro- 
letaria. 

En la vida social presente, para poder vivir, se 
hace necesario estar henchido de amor i de odio, 
pero hai que saber a quien se ha de amar j a quien 
se ha de odiar: la teoria de amar al semejante de- 
jéraosla para la sociedad futura; hoi debemos amar 
a nuestros hermanos los esplotados únicamente, i 
lanzar todo nuestro odio a nuestros únicos enemi- 
gos-los esplotadores, parásitos i zánganos que absor- 
ven nuestras, vidas i consumen nuestros frutos. 

Por eso yo amovi odio: amo a los esplotados 
como yo, i odio a los esplotadores implacablemente. 
Tanto es el cariño que profeso a los esplotadores 
que he comenzado ya por manifestarlo, haciendo 
salir como callampas, con mis puños, los chichones 
en las frentes de mis patrones! En cambio, cuando 
un esplotado me ofende, le disculpo i compadezco 
porque véo en él un sér irresponsable por ser ins- 
conciente e ig: orante de su deber de victima 
como todo esplotado. > 


Mas no por eso deja de indignarme al ver que 
hayan esplotados que, mas. 0 ménos conscientemen, 
te, se alcen para combatir, 0 eu cuestion de ideas- 
gioo por el hecho de atacar únicamente, ¡no-a 
un individno sino a una colectividad, llevado del 
prurito de sáber—=si supiera —cuestion social i:la- 
Cirse entre los ciegos, haciendo. el oficio del tnerto. : 

El hécho de pretender atacar a los esplotados 
otro esplotado, revela toda la ignorancia que se tie- 
ne acerca de socialismo, porque quien se impregas 
de él, o Incha a su lado o se mantiene ind ferente, 
pero no le ataca. Ademas, nadie podrá atacarle por« 
que para ello tendria que ser tan sabio que fuera 
capaz de dilucidar sobre todos los ramos del saber 
huma o. ¡Pero este infeliz fraile, que todavia habla, 
el manchego i escribe todavia con ortografía irra- 
cional, qué podrá saber! Sabe tanto de sociolo¡ín 
que ignora aun a quien se debe: si a la sociedad, 
al padre o a la madre que lo parió!... : 

o que hai de verdad en nuestro atacante es qu 
tiene herido gu amor propio. En un tiempo fué 
anarquista tambien— omo se titulan tantos—i en- 
tónces llevaban i aspiraban a llevar todos batuta: i 
pandero, a cuyo compas debian bailar los creyentes; 
pero, mas tarde. cuando vinieron los anarquistas 
que supieron lo que era anarquía, los convencidos, 
fué cuando, decayendo su espíritu de predominio, 
perdió toda esperanza de vasallaje, ¡como anarquía 
era para él mandar, no pudiendo dirijir siquiera ni 
esquilmar mas a los incautos creyentes, alzándoge 
con la imprenta i medios de la propaganda, torció 
riendas i se fué a otro campo, donde pudiera tocar 
mas pienso, lu política, 

He aquí, pues, al gran sociólogo i defensor de 
los esplotadores. Lo presento a los trabajadores 
para que lo conozcan. 

Castigado hasta por la naturaleza, no lleva nin- 
guno pelo sobre el rostro, que lo consideró indigno 
de llevar barba! No obstante, tiene una grau cura 
como la de un arzobispo. Por ironía, para parecer 
jente, cuando babla, sonrie como un fraile confe- 


-sando a una monja, 


Le hago esta alabanza nada mas que por-haber 
sido traidor i renegado de sus compañeros de tra - 
bajo; que-eun cuanto a lo demas, yó le compad»zco. 


M. LisPERGUER R. 


_ _ ___ ____ _ _ __ ____— 


Crónica Obrera 
«LA LOCOMOTORA» I SU PROPAGANDA 


Habiamos querido dejar sin contestacion los 
iosultos que nos dirijieron desde las columnas del 
Célebre periódico locomotoril; es mui ingrata tarea 
cruzar la pluma con individuos tan desleales como 
los que allí escriben, 

A eso: defensores de la política i sus artima- 
ñas les llamamos a la discusion en nuestra crónica. 
anterior, pero dichos escritores la rehuyeron sin 
defender ningun principio, eso sí, nos gritaron mui 
alto, que los anarquistas habian sido grandes mal- 
hechores Se necesita para hacer tan absurda i 
ridícula afirmacion tener el cerebro embotellado 
nad el ciego fanatismo o estar asizados por los - 

'JUESes. ; 

Señores de La Locomotora, los anarquistas que 
han limpiado -la tierra de la planta inmunda de 
algun:tirano de. la talla de Humberto 1, Cánovas 
del Castillo o Mac Kinley, lo han hecho ofreciendo 
su sangre jenerosa en-bien de la humanidad. Los 











*cirános caidos bajo el brazo justiciero estaban ase- 
sinando a.miles de tifnbajadores cobardemente sia 

. -egponer.ui un pelo de su cabeza, * que tos 
«Anarquistas fueron hícia ellos por su propia convic- 
cion i le derribaron para detener los a-esinatos, las 

* torturas i el bambre que aquellos personajes estaban 
haciendo pesar sobre la inmensa mayoria de la elase 
“egplotada. Ellos ofrecieron gu vida para que en ella 
se vengara los esbírros de la autoridad; ellos fueron 
como hombres libres, ellos que viendo oprimidos a 
los trabajadore-, impotentes i gin enerjías para de- 
tener el mal, aceptaron gin temor ni vacilaciones 
"el sacrificio por reivindicar los crímenes cometidos 

. a nombre de la leii con la violencia autoritaria. 

Nos arguyen nuestros contrincantes locomotori- 
les que nuestra propaganda es mui exaltada, i no- 
sotros replicamos que cuando »e quiere ahogar la 
razon i hacer la justicia a filo de sable, quióg conoce 
sus derechos, no se cruza de brazos sino que con- 
testa con los hechos para defender su dignidad de 
hombre libre que le diera la naturaleza, i que las 
leyes i la autoridad le han arrebatado; pero vosotros 
en La Locomotora aconsejais paciencia i humildad; 
que cuando los trabajadores reciban en sus espaldas 
el látigo del verdugo del capital i de la autoridad, 
se queden quietecitos observando una mansedumbre 
digna del bodoque llamado «Jesus, esperando que 
el castigo del cielo venga a reivindicarlos, k 

Predican la mansedumbre cuando se necesita hoi 
mas que nunca que la clase trabajadora, que está 
sitiada por hambre, tenga toda la enerjía i todo el 
valor necesario. Es propaganda propia de imbéciles 
o de individuos puestos al servicio de la burguesía 
para traicionar a sus compañeros. Eso significa vues- 
tra actitud, vuestra propaganda i vuestro periódico 
La Locomotora. 

No solo los anarquistas hemos sido blanco de los 
insultos de La Locomotora, tambien se han descar= 
gado del modo mas cotarde contra algunos de sus 
propios compañeros del gremio de maquinistas, a 
quienes han denominado gráficamente Los Apóslo- 
les, por que han tenido la entereza de censurar la 
rastrera actitud 
venido a observar la redaccion de Za Locomotora. 
T lo que mas les irrita al grupo dirijente es que, 
segun ellos, «e han retirado muchos suscritores por 
insinuacior de los apóstoles, que en medio de su 
ceguera no divisan que esos suscritores se han reti. 
rado decepcionados del engaño que se les ha hecho 
prometiéndoles que con el sostenimiento del per:ó- 
dico mejorarían la condicion de todos i eubsana- 
rían las dificultades que se hubieran presentado. 

Todo eso, como es mui fácil comprenderlo, no 
es obra de un periódico, ri aun cuando fuese re- 
dactado por un Ciangvilla, Urales o Grave; +80 es 
obra de la conviccion enerjía i union de los tra» 
bajadores. Ue , 

Si se han retirado i siguen retirándose los suscri- 
tores de La Lcconotora, es por que han llegado al 
convencimiento de que estaban cooperando a una 
inútil obra pero que deja pingiiex recortes al mas di- 
plomático del grupo dirijiente, Al dirijir tan fuertes 
ataques a esos compañeros que llaman apóstoles 1 
que nosotros reconocemos como buenos amigos 1 
leales compañeros de trabajo, lo justo, razunable i 
lójico hubiera sido que se les cediera las columnas 
del mismo periódico para su defensa, pues si e:los 
tienen razon para fundar su censura no se les ha 
oido, iensañarse en quien no tiene medios de de- 
fensa, es a todosluces signo de cobardía que nos 
hace recordar el conocido estribillo. 





En esta Calle hai un guapo, 
que blasona de valiente, 
con una espada desnuda, 
en una Calle sin jente. 


Para completar su obra nefasta i de cobardías 
La Locomotora en el último movimiento de los tra- 
bajadores de las diversas Maestranzas, publicó un 
párrafo torpe conde ando la actitud de los trabaja- 
dores como mui vio enta, por que habian hecho un 

' desfile i ua reunion en la Plazuela de la Estacion. 
Ellos interpretaron esas manifestaciones Como caun 


que con raras intermitencias ha, 


santes de disgustos para los directores e incitaban 
a que no se accediera a la peticion de la ¡Ea 


“de nuére horas, sin fijarse que con semejánte 


tería hacían un gran perjuicio al propio gremio de 
maquinistas. Establecida para las Maosiiasaa la 
jornada de nueve horas en algun tiempo se habia 
hecho estensiva a todos los ferrocarrileros, incluse 
maquinistas, fogoneros, palanqueros, ete. que actual- 
mente trabajan quince i veinte horas, i nunca mé- 
nos de doce. Ne 


Se dirá que eso no puede ser por que habia que 


hacer nuevos itinerarios. 

Si la direccion de los Ferrocarriles no queria mo- 
ver gus itinerarios se les asignaria a todo trabajador 
un dia de trabajo por cada nueve horas (Aquellos 
trenes que tienen itinerario mui rápido i que no 
llegan a nueve horas en su viaje, quedaria la menor 
jornada con la lijereza del trabajo aportado,) i los 
que exediera de esa cifra se pagaria como tiempo 
extraordinario, Ya ven nuestros lectores que La ZLo- 
comotora ha hecho en este último movimiento obra 
contraproducente a los mismos que la sostienen con 
su dinero. 

Señores de La Locomotora, seguid vuestra ruta, 
que en cuanto a no-otrosi nuestro ports conti- 
nuará como hasta hoi, propagando la rebeldía i la 
union entre los trabajadores como único medio de 
conseguir la libertad i el mejoramiento económico 
de los productores. 

Hasta mi próxima, lectores mios, 


LAUTARIN MAPUCHI 








La Federacion Metalúrjica 
Española 


a todas las sociedades del mismooficio en el estranjero, 


Compañeros: Salud. 

Siendo uno de los acuerdos mas importantes de 
esta Federacion llevar a cabo la intelijenciacion en- 
bre todos los esplotados en el arte del hierro. sin in- 
termediarios políticos de ninguna e-pecie ni color, 
no solo en España, sino en todo el universo; i no 
teniendo direcciones directas ni indirectas de nues- 
tros compañeros de los demas paises para llevar a 
cabo trabajo tan importante, desearianzos que a la 
may+r brevedad posible nos remitieran su direccion 
todas las culectividades de allende las fronteras, que 
estuviesen conformes con dicho a uerdo. para que 
de esta manera pudiésemos cambiar impresiones i 
llegar a internacionalizar esta Federacion lo mas 
pronto posible. 

No dudamos acudireis a nuestro llamamiento, 08 
damos un abrazo fraternal desde esta España mal- 
dita, como preludio de la gran batalla que hemos 
de dar a nu stro gran enemigo comun, entre todos 
los obreros del universo. 

Toda la correspondencia, a nombre del Secretario, 
Calle del Gato, 4, 10 

Salud i pronta huelga universal. 

Por la oficina de la federacion.—El Secretario, 
Salvador Torres. 


Madrid, 17—7— 1903. 








Contra la bilis burguesa 


(Conclusion) 





Ahora cuando el hombre estudia, investiga ive su con- 
dicion tan degradada por culpa úvica del gobierno, se indig- 
ha, no se contiene, su corazon no resiste al dolor de que es 
víctima i su cerebro no consiente tanta infamia; mas cuando 
él vé a sus heru anos, los hombres, tan oprimidos por los 
Gobiernos, tiranizados por ellos; cuando ve que aquél asesi- 
na por miles a los mismos, en plenas calles, como en Milan 
i Marsella, por adelantarse a pedirle pan para no morirse 
de hambre; cuando ve que le arroja, junto con ellos i sus fa- 
milias de las ciudade: a los campos, a toda intemperie, para 
ser pasto del humbre misma, entónces es cuando se encienda 
en ira, se le subleya la conciencia, sele estingue todo senti- 





miento humanitario ise 


j ¿nada mas. El al ejercer la violencia 
p Por ze convirtió en fiera que agosó al pre dad 


mano; Él, el matador dejó de ser anarq' 
qué el anarquismo no quiero la efusion 
«qn hombre que libró a la familia humana de un tigre que la 


Es por eso que matan; no por doctrina, sino por - 
PA, por dinbar con algo de hs es inútil i HA o 


1iernO, 

He ahí el por qué el anarquismo no admite el Gobierno, 
articulista, sea cual o» su forma, > 

Lo sigo. Dice Ud. que el ““anarquismo se dirije a la des- 
trucoion completa del orden social i de la civilizacion domi- 
nante, desarrollada mediante veinte siglos de esfuerzos, de 
lucha ¡ de sacrificios, Yu triunfo seria propiamente la vuelta 
ala barbarie, al caos, a la tremenda guerra de cada uno 
contra todas, convirtiendo en realidad el aforismo de Ho- 
bbes, «homo hominislupus»: el hombre es el lobo del hom- 


Orden, órden social i civilizacion! El triunfo del anarquis 
mo sería volver a la barbarie! (Qué ignorancia! : 

Probablemente Ud, ha de ser evanjélico, señor articulig- 
ta, porque, cómo es que le acomoda tan bien este «órden” 
social. ¡Está conforme Ud. con él? Bueno, pues, ne se que- 
je entónces de que a veces no tenga con qué comprarle bom» 
bones a 8u novia i tenga que contentarla simplemente con 
versainas, mientras su amo, el administrador del diario, de- 
rrocha en la Bolsa el dinero que le ha esplotado a Ud, a sus 
colegas i a los operarios de la imprenta. 

Orden! órden! ¿Considera órden, Ud,,. las luchas intesti- 
nas de un pais, autorizadas por constituciones, para dividir 
a los hombres en castas relijiosas i militares, en secias com 
diversos qredos políticos que son el orijen de las contiendas 
nacionales? Es órden que se establece al crear castus i cate- 
gorías de c ases separadas unas de otra. por infranqueablesi 
eternos odios? el que se haya constituido un ejército de ha- 
raganes encargados única i esclusivamente en hacer trabajar 
como bestiax a la inmensa mayoria del ueblo para alimen- 
tar al Estado, el consentir la existencia de esplotadores i 
esplotados, el permitir que unes trabajen i otros nó; el que 
unos revienten de indijestion i los otros se mueran de frio i 
de hambre? donde está, pues, el órden? I a esto le agrega 
todavía la civilizacion? ¡Civilizacion dominante! 

Civilizacion significa grado de cultura de las personas o de 
tos pueblos. V: amos esta civilizacion alcanzada por lag per- 
sonas i los pueblos! Tomemos a tres tipos, frutos de esta 
prats civilizacion, tres personajes, los m-s civilizad 

os mas cultos: un Arzobispo, un Presidente iun Jenoral;s 
pongámoslos ante un bárbaro, un anarquista, para que le 
haga su estudio antropolójico, 

Á primeras vistas descubrirá en el Arzobispo al asesino 
“del pensamiento del pueblo i al masacrador del cerebro del 
pueblo, Su profesorado? Lo empieza en el Seminario, Célibe, 
sin derrochar jamás un gramo de fuerzas, agumulando siem- 
pre vida, las desfloraciones i violac ones en los claustros no 
lo satisfacen: se torna sodomita i sa revuelca en el famgo 
de la mas repugrante lascivia. ¿Su labor? Embrutecer a las 
masas i hacer de los hijos del pusblo mansos borregos, obe- 
dientes i sumisos al Gobierno. ¿La historia de su credo? Em- 
pieza con el Cristianismo: haciendo fanáticos, hipócritamen- 
be primero, imponiéndose con las armas despues i por fin 

rando an imperio quemando a media humanidad en las 
hogueras de la Inqnisicion. Siguiendo la lei atávica de sus 
antecesores ¿qué conciencia podrá tener este tipo civilizader? 
Resnonda al bárbaro, señor articulista. ñ 

Ahora el bárbaro anarquista toma a su otro tipo, el Pre- 
sidente. En él ve al jenio del mul por primera, al verdugo 
del pueblo, al amparador de todas las infamias i, al decreta» 
dor de tados los crímenes; el que unce al pueblo al carro de 
la esplotacion; el que le asesina a sus hijos cuando éste, 
hambriento, le pide pan; el que le envia a que le maten a 
los campos de batalla cuando atenta contra él, o, cuando 
quiere arrebata:le la propiedad al pais vecino! Hé aquí al 
otro civilizador! 

Por fin, toma a su último tipo el bárbaro: al Jeneral. 

Lembroso no ha encontrado en las cárce'es al criminal 
nato, pero el bárbaro anarquista le ha encontrado al primer 
paso en el cuartel: al soldado, al Jeneral. Este tipo hubien- 
do deslizado su pubertad i parte de su adolescencia en la es- 
cuela del crímen; recibido la educación i enseñanza en élla 
con el esclusivo objeto de asesinar, el d. sarrollo de sus fa- 
cultades físicas, intelectuales i morales hubieron de tener 
por nortei norma nada mas que el crímen. Vigorosos múa- 
culos, e Iceerebro conformado para idear tácticas para matar, 
el corazon despojado de todo sentimiento humanitario, mús- 
culo de carne para espandir la sangre por el cuerpo i nada 
mas, ¿que podría esperarse de él que nn asesino, obsecjona- 
do solo por la idea del crímen? Una fiera en la plenitud de 
Sus fuerzas sedienta de samgre i aguardando sole la voz del 

- verdugo ¡la bendicion de Dios para lanzarse a la carniceria, 

le ahí el resultado del estudio hecho por un bárbaro a 
los tres modelos de la civilizacion dominante! 

Como la civilizacion es embrionaria todavia tendremos 
despues, en su desarrollo i progreso, que estos civilizadores 
serán nenes tiernos i tímidos pichones al lado de los que 
vendrán. Torquemadas i Luteros, Calígulas i Nerones, 
Napoleones i Atilas. 

* Si el anarquismo ne se hubiera levantado para impedir el 

* desarrollo de esta “civilizacion”. digasenos si el mundo no 
será dentro de un siglo una estensa necrópolis i una vasta 
Mérida, cuya desola ¡on llenaria de espanto a los habitantes 
de Marte que nos miran! 

I califíquese de bárbaros a los anarquistas que quieren 











destenis cuga engine gociol, 1 dnfemer celo; prmmplersn civili. 


Volver a la barbaris cón el anarquismo! ¿XI cuando zo ha 


-vivido mas bárbaramente que hoi? Si Ud. señor articulista, 
no vivió en los primeros tiempos de la comunidad, en las 
eras pitriarealdl de la historia, en las vidas aun salvajes i 
nómades de los pueblos, al ménos debió ántes de. escribir 
haber leido siquiera la «Patria de Licurgo» ila Patria de 
Platon,'que son mil veces mas benignas que las actuales pa- 
trias co:» sus estados de “progreso i civilizacion.” —. * 

¿Porqué se asesinaba i se marchaba a la ga-rza? Por yen- 
gauza i por el honor; pero hoi nó, hoi se muta por falta de 
educacion moral, por el hambre, hija de la miseria, i por la 
idea del «cap wamiento del capitai. En aquellos buenos tiem- 
pos lus guerras turbaban la paz de los pueblos despues de 
<ien o doscientos años a lo ménos; hoi ds guerras son un 
aal intermitente: cuando no son internacionales son intes- 
tinas. Los sitios duraban siglos i cincuentena de años. i una 
empalizada detenia los avances del enemigo: hoi no hai si- 
tios, porque ellos son mas terribles que los plenos combates, 
i los cañones Krupp, los Canets i otros pulverizarian en re- 
dit hora la gran ruralla de la China. Entónces se necesita- 
ban dias sulares de treinta i seis oras, como en Gabaon, 
fa batir al enemigoi matarle mil hombres; hoi bastan seis 

oras para destruir un ejército de di z ml o quince mil. 
Qué es la barbari- primitiva al lodo de la barbarie contem- 
poránea? Hasta un microcéf.lo nos responderia. 

Sigue d:ciendo el articulista que acuso—n» se atreve afir- 
mar—el dolor i la miseria sean atributes de la naturaleza; 
que el dolor i el sufrimiento sean una necesidad i uno de los 
ds necesarios del espíritu de conservacion, 

o preguntara al articulista si querria gustoso cargar con 
estos dolores, físico i moral: un dolor de muelas i el dolor 
que le produciría la buena noticia d+» que su Du'einea era en- 
por sus padres a un esplotalor, por saber aquélla 
que él nole podria dar Lara vivir siquiera, a ver si él tendría 
suficiente resignacion para sufrirlo, por considerarlos de me- 
cesidad i por ser atributos de la naturaleza: 

I ahora una contradicción suya señor articulista: ¿para 
y” el espíritu de conservacion si la miseria i el dolor han 

sufrirse pacientemente? 

Tampoco es el dolor el que despierta el tal espíritu de 
conservacion; éste lo tienen todes los animales que tienen 
cerebro 1 piensan. Ud. no conoce el d: lor de la muerte, i sin 
embargo no querria morir, 

Agrega Ud. mas abajo que la miseria noes obra de los 
hombres sino derivacion necesaria de la naturaleza misma de 
la cosa. ¿Cómo? mo comprendo. La miseria derivacion de los 
hombres i de la miseria! Es claro pues, señor; la miseria de- 
riva de los hombres, i si ellos la procrean, e los mismos pue- 
den estirparla; mui natural, mui lójico. Ahora eso que la 
aniseria deriva de la miseria, eso si que no es verdad, porque 
tedos los esplotadores millonarios, que yo han sido mas que 
wnós grandes miserables, serían mas miserables de lo que 
fueron, i todos, todos concluírian por morir de pobreza e 
inanición, Pero sucede todo lo contratio: dia por dia se van 
acumulando mas i mas riquezas, i este acumu'amiento, he- 
cho por los hombres, es el que enjendra la miseria, i de la 
miseria deriran la desnudez i el hambre, pero no es la mise- 
ria la derivante de la miseria, ¿Quie:e ser mas miserable de 
To que es, Ud? NÓ, entónces no quiera que los demas lo 
sean, gu rria Ud, que le pagaran en vez de diez, veinte 
pesosí Si. ¿I treinta? mejor. ¿1 por qué quiere entónces que 
no supriman la miseria? A Ud, sí, a los otros nó, ah? Ah! 
ese es cuento viejo, Ese es el sentimiento egoista del civili- 
zado. Bueno; contra él van los ana:quistas tambien. 

Es claro. No se quiere suprimir la miseria porque se su- 
.primirian los haraganes, Pero ya veremos a los señoritos, 
de fin» cútis, sonrosados, de ma:os terciopeladas, cua es da- 
mas, trabajar a todo sol, quemarse la epidérmis i encalle- 
cerse esas manos con el comboi la pala, iganarse la vida 
produciendo como los demas! 

Sigamos al articulista. Dice que el anarquismo trata de 
la destrucci n de la racionalidad. Cierto, ¿I qué reperta 
la nacionalidad? Odios, rencores, guerras, muertes luto i 
degolaion. ¿No es eso? A qué manteer el oríjen de tales 
calamidades, pues? 

Sigamos, «Í quiere la ruina de la institucion misma de la 
famina, i los sentimientos más delicados i mas puros i la 
destrucvion de las ternuras del hogar». Mentira: Calumnia! 
El anarquismo quiere al contrario establecer el amor libre, 
la libertad de amar, sin intervenciones terceras, po:que el 
amor ne está vrivilejiado, El am r es tin sentimiento que na- 
ce, i como tal tiene derecho a vivir, Mas que un sér, tiene 
derecho a la vida porque solo por él la hamanidad existe; 
luego na di puede aprisionarlo ni cohartarlo. Sobre la union 
libre de dos séres por el mútuo consentimiento se basará la 
famiia. Mui distante la union libre del matrimonio, ésta se 
realizará sin ningun interes mezquino hácia la proteccion i 
la propiedad privada. Todo lo contrario de hoi. Veamos si 

o, 

¿Qué es la mujer hoi? Una mercancía, una esclava despo- 
jada de sn volunt-d, que debe estar dispuesta. ántes que se- 
guir los impulsos de su corazon, a satisfacer los caprichos 
de sus ¡a res. -meono ame, ella podrá ser entregada al 
mejor postor, al hombre que mas haya prometido por ella, 
El matrimonio se celebra, se forma el hogar, ia poco los 
gustos de la cane satisfechos, la pasividad de la mujer a 
duras penas contenidos, se orijina la repulsion, el hastío, el 
odio; a pueo la disc rdiai mui luego la ruptura. Todo con- 
cluiría si se pudieran separar, pero no, señor; deben conti» 
nuar viviendo juntos, odiándose, irepudiándose i riñeado. 
La lei i la iglesia los ha unido; ellas han de separarlos. La 
lei les ordena que vivan juntos, la iglesia que tengan resig- 


nacion. Pero aj no as aman ya,—suponiendo que se va he 
amado—se odian! Pue», señor, so han de amar! 1 mién 
uereilas i la discordia continúan, [Estas serán las 
ternuras del hogar en el matrimonio que se quieré qué no 
los destituya el anarquismo? Vaya, pues! 

Sigamos, Dice el urticulista que Proudhon, Bakounine i 
Kropotkin se contradicen! La anarquía, como la verdad es 
ua, quien ni-gue, quien la cuncibá con rasgos de autoridad 
que no traiga la felicidad a la familia humana, no es atiar- 
quista, 

No sabemos todavia nosctros que éstos se hayan contra- 
dicho. Ahora que pretendan d+struir derechos, Estado, pro- 
piedad, es cierto, porque solo se concibe que la propiedad sea 
comun, porque todos son hijos de la naturaleza, i de ella o de 
alguna parte de ella, es posesor privado, Estado! ¿I para 
qué se necesita al Estado? Para dañar mas al jónero huma- 
no? Ah! nó, ahora debe morir; demasiados crímenes se han 
cometido con su fuerza! Derecho! ¿Derecho de qué? de go- 
bernar? de matar? Ménos! El anarquismo solo confiere un 
dereche: el derecho de la vida, 

“Han querido acahar contodo estímulo deiniciativa”. agre- 
ga. Parece que quisiera para sostener su teoria en 
aquel adajio: «mas discurre un hambriento que cien letra- 
dos» porque sin duda cree que sulo la necesidad despierta o 
estimula la facultad de iniciativa i de inventiva; que es el 
hambre el impulsor del organismo humano i por esto habrá 
que perpetuarlas por los siglos de los siglos, 

SA ps que al articulista tuviera razon: se ha fijado 
que l. s de arriba, los poderosos, los esplotad:res, los hara» 
ganes, los que viven a costa del sudor ajeno, ésos no han 
producido nunca nada, i ha sacado por deduccion que nun- 
ca producirán tampoco; ien cambio a los eternos esplota- 
dos, a lus hambrientos, los ha visto producir si mpre i le ha 
maraviliado sus maguas obras. Feliz ojeada; deduccion fe- 
liz; pero no por est: se E od sentar que el hambre sea el 
resorte que mueva las facultades, porque al c.ntrario, los 
aniquila i los »gota, La falta de con:bustible no estimula el 
movimiento de un motor; la falta de alimento priva de la 
aecion a los músculos del individuo i concluye por apagar- 
los, como »e hace agonizar, al quitar la correa trasmisora la 
rotacion de una pulea, La putencia creudora nace de la 
exhuherancia de vida, de la presencia de fuerzas, pero no 
con el desgaste de éstos. Que n- trabajen, que no produzcan 
los que tienen vida de sobra es porque esos individuos están 
atacados de un mal crónico que ha enjendrado la perversi- 
dad, la holgazanerín; mal fácil de curarlo con estraer del 
individuo enfermo la ténia de los prejuicios preocupaciones 
sociales reinantes para arrojarlus al crematorio de la sana 
moral, hacerle inyecciones de fraternidad i lnego darle a 
beber una dósis de nobles sentimiente»s humanitarios. Para 
la pereza, educacion; para el hambre, alimento, 

El hambre aguza los sentidos para sanar el hambre, no 
para crear; el hambrisnto discurrigá el modo de hurtarse de 
pan por ei camino mas corto: léjog de usar de los medios se 
vale de los estremos: en lugar de trabajar, roba. Descendido 
al nivel de bestia por el hambre se convierte en fiera. ¿Ra- 
zon? Le ha devorado el hambre. ¿Qué le resta? Iostinto. 
Le impiden matar el hambre, mata ul hombre. ¿No poblais 
las cárceles de hambrientos? ¿Quién es el rerponsable? El 
pregonero del hambre. 

“No cumraran esos desgraci dos la condician actual del 
hombre, ahora que toldos tenemos hnbitaciones mediana- 
ment- cómedas, facilidades de trabajo, periódicos i loctura 
abundante i barata, diversiones variadas, facilidades de lo- 
comecion i de trabajo, con los tiempos aquellos primitivos 
en que unos p cos hombres vivian cazinedo fieras o matan- 
dose i devoránd.se mútuamente”. 

¡Qué condicion la actual! Si! Vivimos en el mejor de los 
tiempos! Qué mas queremos! Tenemos palacios réjios, de 
todos los estilos para los señoritos, rodeados de parques i 
jardines, adornados por dentro con reproducciones de Mi- 
guel Anjel, telas de las virjenes de Murillo, de Cupido i 
Vénus voluptuosas pps deleitar los ojos; repertorio de los 
maestros Mozart, Kreutze i Mendelhzon para llenar de mil 
armonias los confortables salones de música, perfu os a 
nardos i cinamomos; en tanto allá en los suburbios i arra- 
bales que rodean las ciudades tenemos las mas cómodas ha- 
bitaciones de todos los estilos tambien: griego, corintio, 
etc; desde la cueva que se construye hasta polis que se 
cava con su trompa el cerdo, Alli está la inmensa mayoria 
de los desheredados de la fortuna, mui cómoda vejetando 
en brazos del mas misérrimo pauperismo, deleitando los 
ojos en los cuadros sombrios que reproduce la miseria: el 
destartalamiento del hogar, en donde se duerme en confuso 
hacinamiento, viendo las claraboyas de las murallas i del 
techo, por donde penetra el frio que flajela las carnes i 
arreuma los huesos; contemplando ls harapos indiscretos 
que dejan ver .. lo que no alcanzan aun a cubrir, i contem- 
plando la demacracion de los rostros por un ayuno inter- 
minable. Fstán mui contentos alli oyendo las gratas melo- 
dias del concierto que forman los conjuros i maldiciones de 
las esposas con los gritos ¡el llanto de los tiernos hijos, 
acosados por el hambre que les desgarra las entrañas! Ah! 
si! Se está mui cómodo alli 

Facilidades de trabajo! Como no! Todos trabajan: Véa- 
se: de la poblacion total de un pais una tercera parte hara- 
ganea i consume, otra tercera parte revienta trabajando i 
la otra parte se la tiene sin trabajar, cruzados de brazos, 
vagando porlas calles, pidiendo trabajo por caridad, con 
el único objeto de reemplazar con ella a la parte que tra- 
baje cuando se niegue a producir para los holgazanes de la 
primera parte, He aqui la distribucion fiel de todo el tra- 
bajo para la poblacion. Hé aqui la abundancia de trabajo! 

Ahora, si, es verdad, tenemos periódicos, lectura i diver- 
siones abundantes, como éstos: periódicos fanáticos, pa- 
trioteros i politicos para embrutecer bien al pueblo, pero 
no para educarlo; Jos bailes de máscaras, representaciones 





inmorales i corridas de toros; bibliotecas destinadas a 


ata 
car pl anarq , todo lo que es lusi todo lo que es pro- 


En án, hemos evolucionado: el hombre' no es el lobo'del 
hombre, sino que es su vampiro que le bebe toda su sangiro 
ile deja a la hiena para que concluya consu cadáver! . 

“El anarquismo es una A boo y diciendo. 

Casi todos dicen lo mismo; concluyen al in sentando que 
es utópico, que es un sueño. w EN E 

1, pas y untamos, ¿Todas las concepciones no ham 
sido un s 0? Todas las maravillas de la cia, de la in- 
dustria i del arte no han sido ioñadas primero en las men- 
tes, modeladas en la imajinacion para seproducirlas des- 
pe Todo lo que es grandioso en el mundo, creado por el 

ombre, todo, todo ha sido un sueño, 

Que los anarquistas no forjan un mundo con Eliseos o 
Cielos, si un mundo material sin Infernos ni Tártaros, 
en donde todo los seres vivan, todos gocen de los frutos que 
brinda la Naturaleza, eso es un sueño de locos cuerdos, 

El sol, mañana, en la soci futura, se dormirá diche- 
so i riente en el Ocaso, i no como se oculta hoi, rojo de ver- 

úenza, pS contemplar todos los dias la iniquidad de los 
ombres 





Movimiento social 


DEL ESTERIOR.—Leemos en La Voz del Cantero, 
de Madrid, llegada entre nuestros cánjes del últi- 
mo Correo «Una huelga orijinal.» Segun el Daily 
Masl acaba de declararse en Roma la huelga mas 
orijinal del mundo; la policia se ha negado a pres- 
tar servicio. 

Los guardias de paz de la ciudad Eterna habian 
pedido aumento de salario, pues desde 1870 no les 
han aumentado la paga. Al saber la negacion de 
su petición declararon la buelga. En vista de esto 
el gobierno puso todas las tropas en prevencion, 
llamando a Roma varios rejimientos ne Napoles, los 
cuales vijilan los domicilios de los policias romanos. 

Tomad ejemplo, policiales chileno», del medio 
que emplean vuestros colegas del Viejo Mundo 
para ser atendidos de sus justas exije»cias; tened 
preseute al mismo tiemqo que el Godierno os hará 
ases nar del modo mas delicioso el dia que pidais 
un pan mas para vuestros hijos. 

Mirad la miserable paga que os dan i el vil ofi- 
cio a que estais obligados. Con que ya sabeis el ca- 
mino para mejorar vuestra condicion: huelga i 
rebeldía. 

os. 

Der. INTERIOR.—Cansados de soportar las tira- 
nías i la esplotacion de log patrores se declararon 
en huelga lo: panaderos de esta ciudad. La huelga 
estalló prepotente i los trabajadores demostraron 
enerjía 1 disposicion de luchar para hacer valer las 
exijencias hechas a los esplotadores; se vió a los 
individuos animosos boycoteando a los dueños de 
panaderias. A ese paso los patrones estaran perdi- 
dos a pesar que desde los primeros dias huvo patro- 
nes que reconocieron como justas las exijencias del 
gremio, pero la inmensa mayoría de esplotadores 
ahogó esa manifestacion de justicia i solicitaron la 
ayuda de la inseparable aliada del capital: la auto- 
ridad, i ésta representada por el malvado juez Al. 
berto Arteaga, decretó incontinenti órden de prision 
contra los directores de la asociacion de Resisten= 
cia de panaderos, entre los cuales se encuentra nues- 
tro animoso compañero Inocencio Lombardozzi, 
cuya prision se prolonga ya mas de dos meses c n= 
juntamente con el direntor Santiago Wilson. El 
primer mes estuvo nuestro compañero Lombar= 
dozzi en estricta incomanuicacion, sin quese le per- 
mitiera leer ni un libro ni un periodico, ni se le 

rmitió una mála cama para dormir, por órden del 
infame juez Arteaga, que se ha gozado con e sufri- 
miento de un hombre que no tiene mas delito que 
dedicar parte de su tiempo, su intelijiencia i acti- 
vidad al servicio de la causa de los oprimido i es- 
plotados trabajadores. Para poner en práctica tan 
bella obra no ha trepidado en abandonar las como- 
didades de su familia ¡el cariñoso regazo de su 
querida madre, pues l.ombardozzi es un jóven casi 
niño, pero lleno de aquella esperiencia que solo se 
adquiere palpando las mi-erias e injusticias de que 
son víctimas los trabajadores; ¿viene él la culpa de 
luchar por causa de los oprimidos? nó; la tiene su 
corazom jeneroso, que no puede impasivle ver el 
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vaal sin combatirlo; ahora recibe el premio que 
esta sociedad de esclavitud tiene deparado a los 
* hambres que lushan por la libertad. .1Qué estraño 

contraste entre Lombardozzi encarcelado ¡Alberto 
Arteaga su encarcglador! El: primero; ha pasado 
la mayor parte de su vida de productor cooperan- 
do a medida de sus fuerzas al bienestar, libertad i 
mejoramiento económico de'la clase que sufre, tra- 
baja i produce; 1 el o, ha f o la mayor 
parte de su vida de ho recibiendo ana grue- 
2 po empapada en las lágrimas i en la sangre 

e los desgraciados que-las infames leyes condenan 
en el novents:i nueve por ciento injustamente i 
despues que ellas mismas determinan los males g0- 
ciales. ¿Cómo no huye avergonzado este buho a 
ócultar su mi-eria léjos de la mirada tranquila del 
hombre libre? Lombardazzi, la víctima elejida por 
la zaña del ja Arteaga i del dinero de los due- 
ños de panaderias puesto en juego en el tapete de 
la sala judicial, no ha tenido fianza para salir de 
'a cárcel, que es lo que exije Arteaga para dejarle 
libre i del modo como han salido los demas directo- 
res. 

Despues 4e la prision del directorio, los huelguis- 
tas se acobardaron i siguieron la huelga de brazos 
crnzados, que fué lo que determinó la derrota sufri- 
da a algunos panaderos engañados con las prome- 


sas de caudillos políticos; se acercaron a Mala= - 


quias Concha para encomendarle la d fensa de los 
directores, que éste accedió, pero hizo una parodia 
do defensa elevando un recurso de amparo a la 
Corte Suprema, recurso que no pe ménos que 
ser rechazado, ; ves todo el mundo sabia que era 
improcedente, de modo que lo que se adelantó con 
la cacareada defensa 'conchista fué gastar una 
veintena de pesos. 

En esta huelga hubo sus curiosidades: el haragan 
Ernesto Lagos, comandante de la Policia de los 
Ferrocarriles,abusando del modo mas indigno redu- 
joa prision al trabajador Estévim Cavieres por 
el grave delito de repartir proclamas para pres- 
tijiar moralmente la huelga i ántes de Cavieres 
habia sido ¡resos en-los talleres de Yungai. Al- 
berto Muñoz, por la misma causa de repartir 
proclamas. La prision de Muñoz fué una cobarde 
felonía del :efe de aquellos talleres Enjenio Dn- 
mont, pues Muñoz repartió las proclamas, i des- 
pues fué llamado por Dumont i le dijo que tenia 
órden del Ministro del Interior para tomarlo preso 
¡al efecio llamó al celebérrimo Lagos para entre- 
sárselo (1 a propósito de Lagos i Dumont debe 
exist r cierta ¿ntelijiencia entre estos dos bichos, 
pues Lagos tiene en su casa una elegante i costo- 
sa mampara que al decir de algunos ha sido hecha 
con materiales ¡ trabajadores de la empresa, lo 
que en lenguaje vulgar se llama robo.) 

El compañero Muñoz estuvo en prision seis dias; 
el juez Arteaga, de fatídica memoria. se habia en- 
canallado con él, 

Tomen nota los trabajadores de la traicion hecha 
por Dumont i comparen la conducta que actual- 
mente observa i la que observaba cuando andaba 
cesante i hambriento bolseando a los trabajadores 
de quienes es hoi el mas cinico verdugo. 

Nuestros compañeros de Buenos Aires, mui mal 
informados sobre la huelga de panaderos, hacen 
aparecer en el periódico Za Protesta Humana a los 
huelguistas triunfantes i libre de su injusta prision 
al acuívo compañero Lombardozzi, siendo que to- 
davía está en prision i la huelga fué una derrota; 
mas ann, algunos dirctores han salido de la prision 
unlpando a Lombardozz de todo el desastre i están 
haciendo esa misma propaganda entre los trabaja- 
«dores del gremio porque los aconsejó el juez Ar— 
teaga Los que tal hacen han pasado a ser ajentes 
«le la autoridad de un modo inconciente, los pana- 
«dleros no harán la ingratitud de olvidar que Lom- 
hardozzi si sufre en prision es por haber intentado 
me:orar la condicion económica, material e intelec» 
£ual del aucrificad» gremio. 

De paso dir:mos que mui pocos anarquistas de 
ésta se han acordado del compañero en desgracia. 
La causa e- ésta: Lombardozzi tuvo la franqueza i 

valentía de condenar al caudillaje que ejercian ala 


gnnók compatieros én fon grupos. Esta enterezá de 
carácter i manifestacion de verdadero anarquismo 
le ha hecho crearse odiosidades entre so pero 
al mismo tiempo.cuenta o0n el aprecio de la"mayo- 
ría de log anarquistas que le tienen estimacion i 
cariño ' .. : y 

- + 

.. 

Los trabajadores ferrocarrileros han hecho en el 
mes de Setiembre una débil manifestacion para 
pedir a la Direccion que acordara la jornada de 
nueve horas desde el Lunes al Viernes 1 el Sábado 
hasta las 12 M. desde las 63 A. M_ (que es la jor 
nada de invierno para los talleres ferrocarrileros), 
peticion que está en el límite de la mas estricta 
justicia. Los trabajadores dieron una prueba de 
cordura i rebelion no tomando para nada en cuenta 
a ciertos pretenciosos caudillos politiqueros que 
han tenido: la torpe pretencion de encer:ar en un 
círculo personalista politiquero desde donde poder 
manejar como cosas a los trabajadores. Estos can- 
dillos, al verse despreciados, se lanzaron furiosos 
haciendo contra-propaganda a la peticion de las 
nueve horas, En medio de en despecho no dejaron 
porqueria que no cometieron: telegramas falsos a 
Concepcion i Valparaiso anunciando que el movi- 
miento era netamente anarquista, falsas informa- 
ciones a los diarios burgueses, falsa presentacion a 
la mi-ma direccion haciendo peticion diversa a 
nombre de trabaja:iores que n6 les habia autoriza- 
do para nada. Con tal empuje entorpecieron los 
trabajos que hicieron fraca ar la peticion de la im- 
me-a mayoria de trabajadores, por lo cual se segai- 
rá trabajando la abrumadora jornada de diez horas. 
A propósito de fracaso: no deja de ser sensible el 
argumento que emplea el director de traccion i 
Maestranza, Carlos Dominguez Cerda, que dice 
así testualmente «No há lugar a la peticion de 
nueve horas como jornada de trabajo hecha por un 
grupo de obreros de esta Direccion, por cuanto los 
grupos de obreros de la industria particular traba - 
jan en peores condiciones que los de las Macstran- 
zas del Estado. Qca vijeute la ¡jornada de diez 
horas. e e Ea , 

Valiente contestacio; 1 Qué talento para resolver 
el problema de la jorr da del trabajo el laborioso 
doctor Fernando [ag anje, que ha hecho tan lu- 
minososos estudios. científicos sobre los peligros 
de una larga jornada de trabajo. Quedó chiquitito 
ante Dominguez Cerda. Mas le valiera a éste 
haber hecho caudal de este argumento.» No há 
lugar a la peticion de nueve horas como jornada de 
trabajo hecha por un grupo de obreros de «sta Di- 
reccion, porcuanto a los Negros del Congo (Africa) 
el gobierna belga les hace trabajar como bestias 
sin ninguna remuneracion, i cuando no hacen todo 
el trabajo de recoleccion de caucho que se les or- 
dena, se les corta vivos la mano derecha sin dis- 
tinción de hombres, mujeres o niños», esto resul- 
taria mejor que la pavada gue contestó a los tra- 
bajadores el tol Dominguez Cerda. 

No ha sido del todo perdido este movimiento, 
pues creemos que determinará la organizacion de 
una union o asociacion de resistencia que com- 
prenda todos los gremios de trabajadores tamto 
ferrocarrileros como de fábricas particulores; tam- 
bien se han puesto de manifiesto dos verdades: 

1,8 Que los caudillos políticos son 1 serán los mas 
encarnizados enemigos de los trabajadores i que no 
trepidarán en poner toda clase de obstáculos a las 
mejores causas ia las mas lejítimas i justas aspira 
ciones cuando no llevan el sello del pequeño circulo + 
del egoisto caudi'laje; ú 

2,2 Que la justicia no se les reconoce a los trabaja: 
dores en sus peticiones mientras no sean secundadas 
por la enerjía i la union, 


LEucuToN EL LIBBRTARIO 








Embusteros son les gobiernos, mentiroso el clero 
que predican la igualdad con la palabra i la des- 
truyen con los hechos. —GIAROLI. 





Una esplicacion a «El Faro» 
. Hace algun tiempo que concldimenros ts del 
campo anárquico a ese periódico, pues nunca hemos 
visto en ningun periódico nuestro el fenómeno 
que we. ha operado en £l Faro, dirijiendo ataques 
fuera de lójica i razon a la anarquia i a los anar- 
quistas, como al mismo tiempo se han publicado 
preferentemente trabajos mui dignos de nna revista 
espiritista pero no de un periódico libertario, Esa 
es nuestra opinion; puede que estemos en un error, 


el que estamos protos a rectificar sierpre que se 
nos convenza con la verdad. 


E.C. 


——__—_____— 





Lista de suscricion libre 


para «La Luz» 


Joaquin Morieta 30, Juan Cuell=8s 50, Juan Tres- 
Dedos 30, Un pisotécnico 50, Obreros Fundicion 
Libertad 1.80, Obreros Fundicion Grajales 1.80, 
El cura Sandoval 20, Un ciudadano cualquiera 60, 
Negro Bueno 20, Uno que se rebela contra el bru- 
tal militarismo ¡ no desea aprender el arte de ase- 
ginar 20, Cóntes 20, Un amigo 2), Otro amigo 
54, Trego 10, Sepúlveda 40, Obreros ferr.»carrileros 
Maestranza de Santiago 4.90, Gremio de Resisten- 
cia Tripulantes de Vapores 10.00, Colectado por el 
compañero M. N. 1.90, Varios trabaj=dores de la 
casa de máquinas seccion sur 4.70, Lombardozzi 
1,00, David 2.00,Un.cooperador de la propaganda 
anarquista de lá armadurin N.e 2 4u, Un pintor 
amigo 50, Varios amigos 30, 

Lista Maturana: A. Renauld 40, A, Pinto 20, 
Oyarzun 20, P. Manzanares 1.00, Por la revolucion 
20, Viva la anarquia 20, Lopez 20, Un amigo del 
Mercurio 60. vid q 

Lista del compañero Donoso colectado en la fá- 
brica de gas: P. Valenzuela 20, Rolletti 20, P. Va- 
lenzuela 20, Donoso 25, Urbina 10, C. Diaz 20, B. 
Muñoz 20, Cancino 20, M. Tapia 20, Mariscal 20, 
Abarca 20, J. Cortez 10, T. Zamorano 10, P. Moya 
5, P. Gonzalez 20, A. Navarrete 20, P. Alvarez 10. 

Colectado por Yañez: Vergara 50, Luz Eléctrica. 
1.00, A. Parra 1.00, Ex-guardián 1.00, Varios 
guardianes rebeldes 1.00, Riquelme 1.00, M. 60. 
Capello 40, E. Guutier 50, 

Sobrante de una proclama 4.30. 

Total de las presentes listas $ 55.30, 


SALIDAS 
Déficit del múmero 20........... comme. $ 6.40 
Impresion del número 21, 2,000 ejem- 

PÍQTOS connoocaconnoronen nooo ooccconrnciornns 34.00 
Gastrs del Canj8................ RSE .. 1.60 
Casilla, trimestre Julio, Agosto y Se- 

A Ae 1.50 
Impresion del núm. de 22, 1,000 ejem- 

A PAE 23.00 
Total de gaBtoS....ooomorooooommmossoosconsso $ 66.50 
A A erro 11.20: 


- 


Imp. Leon Víctor Cáldera.—Bandora, 919 





